
carta de invitación 
a los jóvenes



¡Con teresita, peregrinos de la esperanza!
Queridos jóvenes:

“Mantengámonos siempre en oración” fue el mensaje que compartió San Pablo con la 
comunidad de Efesios, este mensaje también es un llamado para toda la Iglesia, para 
ustedes jóvenes, a mantenernos con un corazón receptivo, abierto a Dios, a conocerlo y 
entablar una amistad eterna.

Volvemos a Peregrinar, a renovar lazos de amistad, fraternidad y de alegría, uniéndonos a 
tantos rostros jóvenes de la Iglesia, para juntos hacernos una “sinfonía de oración”, como 
nos ha invitado el Papa Francisco, preparando el corazón para el Jubileo de la Esperanza, 
que celebraremos el año 2025.

En esta nueva peregrinación, el camino de Chacabuco al Carmelo quiere ser una senda 
que revitalice nuestra intimidad con Dios, siguiendo las huellas de Teresa de los Andes y 
lo hacemos bajo el lema “Con Teresita, peregrinos de la Esperanza”. Que el caminar juntos 
como Iglesia nos permita por medio de la oración favorecer un diálogo sencillo entre 
nosotros y Dios. La sencillez de la oración de Teresita nos ayuda a reconocer que nuestra 
alma “se sumerge en Dios, y encuentro una paz, una tranquilidad tan grande como me 
es imposible describir.”

Hacer propias las palabras del Santo Padre nos desafían a ser una “gran sinfonía de 
oración”, no sólo por la suma de la oración personal de tantos peregrinos, sino que al rezar 
nos hacemos un sólo Pueblo de Dios que peregrina, intercede, alaba y clama por quienes 
caminan junto a nosotros y a quienes llevamos en nuestra oración. La oración moviliza 
el corazón hacia la preocupación por los demás. Portar numerosos rostros y elevar una 
súplica por ellos en el camino nos lleva a ser una Iglesia que sabe caminar con Esperanza.   

Recuerda que sólo el amor inmenso del Señor es capaz de saciar los abismos, temores, 
angustias, desconfianzas. Es su amor lo que se transforma en el faro luminoso que 
enciende nuestra vida y nos impulsa a ser Peregrinos de la Esperanza.

Alegre y bendecido caminar.
Con cariño,

         Pbro. Jonattan Muñoz
    Vicario de la Esperanza Joven


